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i... 
Sigamos recordando pequeneces 

á nuestro Alcalde, pues como éstas 
creemos interesan más al pueblo 
que los trascendentales problonas 
políticos á resolver por el Bloque 
y que les ocupa (odo el tiempo y el 
público juzgue y vea la política 
que usando y ab'ísan lo del nom 
bre de Cartagena hace ese conglo­
merado. 

Uno de tantos ofrecimientos ke-
chos por nuestros concejales b(o-
quistas fué el gestionar el estable 
cimiento de la Escuela Naval y la 
de Infantería de Marina en esta 
capital de Apostadero. 

No se limitaron nuestros regene 
radoret á hacer el ofrecimiento, 
negaron á nombrar una comisión 
gestora, y francamente nadie sabe 
las gestiones hechas hasta hoy, pe 
ro nos atreveríamos á asegurar que 
ningunas hicieron pues ya vamos 
creyendo que todo el afán de me­
jora y regeneración que tenían los 
señores del margen por Cartagena 
terminó en el instante en que llega­
ron arriba « mangonear la cosa pú' 
blica, e?c«ilando los puestos más 
altos en los qu« están idando prue 
ba plena y conste«te de su inepti­
tud y de los que caerán sino em 
prenden otra marcha entre la re­
chifla general. 

Nosotros trasladaremos á nues­
tro Ayuntamiento la noticia que se­
guramente no conoce de que el 
Excmo.Sr. Comandante General del 
Apostadero en Cádiz, ha pedido 
oficialmente ai Sr. Alcalde de San 
Fernando, local para la instalación 
de la Escuela Naval en aquella ciu­
dad el día en que se acuerde su re­
apertura. , 

Creemos, puc, que esa comisión 
puede gestionar otro asunto, pues 
ese 4xito ya le fracasó al Bloque, 
á no ser que éste tenga ramificacio 
nes en San Fernando. 

Pero cerno nosotros no queremo» 
otra cosa que el bien de Cartage­
na, hágalo quien lo haga, le apun­
taremos otra idea a' Bloque. 

La Escuela Naval no se conse­
guirá traer á Cartagena por muchas 
razones que no hemos ahora de 
enumerar, pero la antigua Escuela 
de Aplicación que aquí tuvimos en 
el crucero «Lepanto» y úHamamen i 

te en la Intendencia eso pí sería 
más fí'cil hacerlo aquí, entre otras 
razones por e' precedente que ya 
existe y porque Cartagena reúne 
condiciones para que aquí esté co 
mo estuvo y que fué una gi an fuen­
te de ingresos para el comercio. 

Pamos por descontado el qué no 
se nos hará e' menor caso, pero 
nos queda la satisfacción siempre 
de laborar por Cartagena sin alha­
racas ni desplantes píd<endo cosaá 
factibles y que le reporten más uti 
lidad que ej encumbrar hombres 
sin merecimientos que no debieron 
salir nunca del montón anónimo á 
idonde volverán muy pronto para 
no salir de él jamás. 
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Segón noticias oficiales de la Ca­
pital Cata ana toma caracteres gra­
ves la huelga de los metalúrgicos. 

No se trabaja en la mayor parte 
de los talleres y el número ds obre­
ros que huelgan se aproxima á 

.8.000. 
Su actitud hasta hora es pacífica, 

pero se teme que influyan y logren 
el paro en los talleres del ferro-ca-
ftll. 

Los huelguistas reclaman jorna­
da de nueve horas, aumento en un 
50 "I" de los jornales extraordina-

firi©s y dob'e aumento en los días 
íesHvos. 

Se someterá la reclamación con 
asentimiento de los patronos á un 
Cons'jo de Conciüación. 

i! íl i t t t i 

iRedenciónl iRedeDciÓBlL. Este era 
e) grito do los coterráneos de ett» le­
vantina ciudati, c«ya administración 
municipil estai)H ^morada á fuerza. . 
dt los golpes* recibidos da. tantos y 
tantos politiquillos y politicastros li-
i)erales y conservadores que la habían 
umfruetüado,.. 

Y ante el olutar de ias multitudes, 
«urgió piadoso na saptr cariugeneto ti 
Pppe Fasoní que se ofreció á.redimir­
ía*, ^ cayo efecto, eo diferentes mr 
tit\^s les expuso el programa salva* 
dor... 

Para ello, había que vetar conceja­
les, de la tisria, nartogeneros verdad 
y entonces el P9pt ayudado por sus 
c(»npañeras baria labar administrati­

va joura, diáfana, transparente, dicien 
do á p'cuo so' desda el ba con ceatral 
dei marmó<°«o palacip, propiedad del 
pujcblo, aquello que descubriese, en 
9a^Iabor de inípección de la que no se 
libraría ai la última covachuela, dt la 
úiima oficina municipal. 

$e desataría hasta el último baidu 
qwe del último expedieate y se sabría 
toáo por el paeblo. Y cuando se des< 
cubriesen irregularidades, que segu-
rataente st descubrirían, entonces se 
mandarían i la barra 6 al cemente^rio 
á los culpables. 

Lo primero de todo sería se arqueo 
déla caja mnnicipa!. Después de des-
tit,uiría á algún secretario d« los que 
formaban el tute; se uecietarian cesan 
tías de fontaneros, inspectores etc.; 
se rescindiría el pernicioso contrato 
ds! alcaotariÜHdo, y además se haría 
todo aquello que !a ciudad mereciea.. 

Ciertamente que e! programa des­
crito por e! Pope Vasoni que tanto 
debia á la «Levantina»... ciudad, re­
sultaba tentador (aunque pareciese 
atentador) y por esto fué acogido con 
gran regocijo por todo el pueblo, que 
creyó de veras que llegaba la hora de 
su redeacióo... 

Solo síganos trabajadores de las 
obras del alcantarillado - que forma­
ban ea el público que escuchó el pro­
grama—•ibitaron, medrosos. 

¿Y si paran las obras de! alcantari 
liado, nos despedirán á los que tra 
bajamos? 

¿..? 
Y uno de ellos, más arrestado que 

los demás se atrevió á inquirir, enér­
gico, del más inmediato del grupo 
aplaudidor del programa. 

Oiga Vd. ¿Y na podrían esos tios 
arreglar las cosas, sin parar ¡as obras, 
7 sin quitarnos el pan?... 

No, contestó el interpelado- Nuestro 
Po/ie tiene que hacer administracién 
varilad, y ademis que la cosa na que 
éi dice, vá contra él... ambicioso del 
contratista á quien ler#... esoe! con­

trato... 
¿...t 

£ i cumplimiento dei programa le 
sumó voluntades a! Pope k quien e¡ 
Estado quiso ofrecer—temiéndolo— 
su apoyo oficial para qae fuese dipu­
tado á Cortes. 

Pero «sta oferta fué dignamente re­
chazada por el super cartagenero que 
había alzado su icono par la libertad 

r̂  por Cartagena. 
Después de una encarnizada lucha 

venció ei Pope Vasoni en la elección y 
ío único que pudo obtener de él su 
desairado jefe, fué la promesa de que 
annqae no era djlputado encasillado 
ni adict , callaría como si lo fuera 
(excepto en las votaciones) ignal ai 

Ua guarda-jurado, ha presentado una dee-
nuncia contra D. Isidoro Clalía, por tiaber 
acooietido éste su cloaca, á la cañería de Mir 
ñas y Cañada. 

¡Desdichado! 
¿Quién, D. Isidoro? 
No; el guarda. 
Que quedará cesante. 

Nos escriben de Águilas, que hicieroo un 
recibimiento opíparo, á nuestro joven Dipu­
tado. 

Per» que el mitin proyectado se sujpen-
dio, porque Ip» republJcapQs ihaxi^ patearlo. 

más ni menos que sus antecesores y 
coetáneos compañeros de diputación. 

Acf queció prometido.ly así se cum-
p'e ciertamente/a consigna, por Va' 
soni que por su disciplina parece 
adicto... 

Lo malo es, que laslpromesas, que 
Si hicieran al pusbio no se han cum­
plido. ' 

Ni se cumplirán que en lo más tris­
te. Y la redención que se aguardaba 
por todos pasará á ser una leyenda 
más.. 

Porque «I redentor Vasoni sólo as­
piraba al acta, y los tatiígúiüoii miti-
nescos, ios escándalos municrpaléé y 
otros tantos efectismos, no han sido 
masque para reunir sumandos que 
luiego habían de contribuir á hacer 
puehero... electoral y del otro. 

{Picaros garbanzos!! 
¡¡Pobre Cartagena!! 

Un irredento. 

Nache En ID5 Alpes 
^n la noche purísima 

fulgura el ciclo lleno de brillantes, 
y entre velos aevados 
oodalao, como el mar, cumbres gigantes. 

Roncos abajo quiébraase 
ios torrentes «o flecos espuaissos; 
muy lejos, por los aires, 
suenan del pueble taques Bísteriosos, 

¡Dulce éxtasis del «loiai 
jHabla la luz y mece la annoaia. 
Libre.halla %\ pensamienta 
entre cielos y tierra excelsa vía. 

Las Seras aguas mugen: 
-Somos la fnerza que tciuufalabate. 
Si vencer quieres, míranos: 
se encumbra solo quien con fe coabate. 

Mas las campanas dicea: 
—No más miseria ya, ni muiandanzas. 
¿Qué vale una victoria? 
i¡lmor, piedad y dulces esperanzas! 

^ El alna cenraovida 
entre el placer escucha y el tormtíto, 
y el hado oscuro ignora .. 
¡cómo brilla infinito el firmamento! 

FRANCISCO DÍAZ PLAZA, 

Con tazón habrá dicho nuesrro Diputada. 
¡Nohay pe¿tcuia... ! 

Se preparan refoHBáf Importáato' en el 
local (ibnde radican tos Juzgados. 

Porque se ha puesto de «oda, que los 
Atiogados, informantes en un juicio, vayan 
acompañados de sus partidarios políticos. 

Y ai Táa, como á la «eric^d^ popular, se 
reénjcia 34^745 personas. 

y nos parece poco un juicio. 
Fara taata gente. 

* 
> i * * 

jYsapÉrmitiráal publiquítb taiceríiíaáBfc: 
feitácionea Tuinosasí 

fí si las hacefl ¿las teprimiián los encarga-
,du|í de administrar justicl»? 
, ¿O temerán darse por fiacasído»? 

jcono .nuestro buen Alcalde. 

p. A. A. Carrión, sostiene que los con­
cursantes á la provisión, de una plaza de 
agente ejecutivo, han hillbdo al concurso, 
ofrecteado otas Hanza qa* la qt>« 1̂  pediáii. 

Y dudé si constituía el heAo, desacato á 
«i4 Autoridad. 

Y sí meter en la Cárcel» esos descarados. 
Duro coa «líos yqna«pw«|an.,la l^jfJa-

cién da cantratoa. 
Que está poniendo como; HÍ̂ VÜ «u Seño­

ría. 
Sr. Ak^l^ Prtítestanw» «néri^nieirte 

dei lo que inicede en el Ayuntamdeato. 
kjttptfiéítron^&<§aaziat*ialénáe, «1 señor 

jRÓsíque. ; 
Y no es eso á lo que estamos acostumbra­

dos. 
O se patea en firme, como anteis, ó no ca­

rnés más á las sesioues. 
Porque así no nos divertiisos. 

Y-esa- falta de fuetz* ^ra patettr, ootA 
f a f B g e . -" ^ • ' < " - ' 
; ^Es queet btoquesedcbf^t-

Puesgues.e Iff^rierjde^i vatios*guardias 
manicipitM líuit. •'•J'" ' ' 

Y recobrará las fuerzas. 

Amigo D. Manuel: 
Nosotros le queremos. 
y vémds con dolor, que abusa V. del fi-

r»i(ÍO;= V . 

Y q«£s duraate tres horas seguidas, nos 
coloca «1 AicubiUa, coa pelos y señales. 

y eso en todas las sesiones del Ayunta­
miento. 

¡Comprimase, Manolo, comprímase! 
* * * 

Y no hab!e más de SH tiempo de Alcalde 
interino. 

Porqtié parece qae le gustó demasiado la 
Intíeritíldad. 

Y que está deseando volver á serlo, en 
pr^piedai. 

Y la impaciencia es lógica. 
Pera Insimule, hombre,' disimuieL 

QARLOPA. 

BL BGO DE CARTAGENA 
se rende en Madrid en el kios-
k o 4 e la calle de Alcabl, frente 
á ,1^ Freaidencta del Consejo 

de Mlnlst7|»s. 

Nuesta ^mera AutotidML îuwficipal» M 
uso de su perfecto derecho, ha dejado ce-
s îite al Guardia municipal Aurelio Sánchez 
Vera. 

¿Por qué? Por ao reunir coadlctoflfe». 
Por Nr sobrino d*Sr. Ballbr». 
Sei^n (Uce <La Titfra>. 

* * 
En uso de su poftecttsiBio derecho, e«^ 

misau. Autoridad, nombró celador de Ŝ n 
Antóp̂  con residencia,en Cartagena, á Asea-
cio Cfartión Gracia. 

¿Porq»é?Pór ao reualr coádiciones (ea 
eojo) y por sercoñacto de DT Al. A. ©arrióa. 

Segúndijo EL ECO.OE CARTAOENA, 

*** 
No discutíaos el dorecho del Alcalde para 

hacer y deshacer «óiktñanrféñtoi Capricho-
sánente. 

Poro si echamos de menos el tocoIó|^ 
grjto, que sirve de epígrafe á estas líneas. 

Y,t««ib;ért«ch««M>sdcjMao» otra cosa. 
£tp¿d04r. 

Sr. D. Franeiseo 0»ne$a Betkmta 

Di*HngaÍdo üucfcsor; Tuv« «4 «tfo 
día la m<i a id«ía de levantarma'4li"ég-
ta los i donde dsscinaofíer ín^^%r-
num y llegar hasta 1« casa déJlUl^» 
llán de e«ta saBta tnorada, que non 
tantos trabajos y tsftttféos ecrflisefaí 
pon«r «n marcha. Es lo cierto, que / 
entra los papeles, que sobre la mesa 
tenía «I capellán, tropecé con un nú­
mero de E L ECO DE CARTAGENA, 

corres|Mn«[iente ai 12 dol oorrient» 
mes y afto, y de su lactura quedé 
atónito. 

Yo pensé que al hacer, en unión 
de mis antiguos compañeros ds Jun­
ta, «I Raglírnanto aun vigente, mis 
BUcesotes lo cumplirían, con |o cual 
se sustraerían d« h mtladicencia p»» 
b¡Í2a; pero vamos, «stos consejos que 
también le hubiaran v«n¡dd t í encar­
garse de esi Presidencia, conpreado 
que 'ahora es perder «I tiempo jybrqua 
resultan fiambres. 

Lo q[«e no cíba en mi babaza, di­
go en mi caUvofí, es que de ana 
manera ó de otra, no se «presiYe á 
dar á U opinión lo que es suyo, ésto 
oSj el derecho á conocer estls cueri-
tas, IQ cual en V. es yn deber» 

Yo sé quí por la bondad an V. tan 
caractfflristicí habci dirigido m% «d-
ministraci^ de una manera paferna', 
varaos como si íuera cosa que i u|ted 
>«-lcnec¡era, al Igual qua ha hecho y 
hace ontodQ aquello que de «dminls-
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pezaba la via submarina se había establecido un 
ancho pontón de madera y betún que penetraba en 
el mar siguiendo un plano inclinado. Más tarde se 
instalarla un embarcadero definitivo conforme á 
una disposición ideada por Ned, y que debía per­
mitir embarcar y desembercar las mercancías tan 
fácilmente como en los paquebotes ordinarios. 

En la parte exterior del tren submarino sólo se 
veía un tajamar en forma fíe espolón y dosener 
mes vidrios cóncavos, detrás de los cuales debían 
encenderse potentes fanales. Lateralmente habla 
algunos depósitos de aire comprimido <|«e permi­
tían salir para oilocar torpedos en el caso de que 
obstruyese la vía algún obstáculo. 

La forma general del tren era la de ua ciliadro 
aplastado en su base y terminado en punta por los 
extremos. 

Al ver la afilada lámina de la cabeza, kubiérase-
le tomado pot un gigantesco narval. 

Mientras que bajo las órdenes de Ned ponían el 
tren sobre el pontón, una cuadrilla de obreros y 
varias locomotoras, monsieur Oolberty Olivier Co­
ronal seguían atentamente la operación. 

Era preciso obrar con precaución. 

Per© Ned era perito en esta clase de trabajos. 
El coloso de acero quedó fijado en los tablea 

metálicos de dos potentes grúas eléctiicas que de-

~ Si—respondió Ned,^espiiés de haber cwi-
sultad© el raanómetfo eléctrico.—Voy á encender 
los reflectores. 

Hizo girar la aguja movible de una esfera, é in­
mediatamente él tren submarino se vio envuelto 
en una atmósfera de luz deslumbradora. 

A través de los tragaluces de cristal, ios haces 
el éctricos herían el agua produciendo en lo altó de 
las olas como una especie de fosforescencia. 

Era la señal convenida para el descenso. 
Itfmediatatr ente se desligaron silenciosamente 

los enormes cables metáircos. 
Acercóse el agua, y no tar«íó en cubrir el gigan­

tesco pez dfr acero en que se lanzaban tres hom-
hres á la conquista del Atlántico. 

Et descenso se efectuaba lentamente á lo largo 
del plano inclinado. 

Los reflectores iluminaban las aguas en un radio 
de más de cincuenta metros. ' 

El fondo del Océano apareció eon un tinte azu­
lado, sembrado acá y allá de los mariscos que 
habían sobrevivido á los estragos de la dinamita. 

Casi inmediatamente se dejó sentir un débil 
choque. 

Desengancháronse los ganchos de los cables 
eléctricos. 

La locomotora descansaba sobre los rieles de 

VI 

Para no procurarles motivos inútties de alarm«# 
Olivier Coronal, al día siguiente por la maSawa» 
no habló á sus amigos de la extinció» Húbitíi^^ 
los farep. 

Limitóse, en su visita matinal á lo* twbajos, i 
pregunta! al electfĵ ista el «oti»© de ello. 

Este se hallaba» hacía poco al servicio de los in­
genieros. 

Era«w «ocetóo^r^o^fue se hacia pasar per fran­
cés y que había explicado su acento yanqui dieien-
do que habíasalido de Francia rauy joven. 


